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R E S U M E N 

GARCÍA MÁRnUEZ LUIS JORGE. Patología de SO murciélagos hema­

t6fagos ( Desmodus rotundus) procedentes del Estado de Coli­

ma, México. ( Bajo la direcci6n de: M.V.Z. Leopoldo Henri 

Paasch, y M.V.Z. Patricia Adame de Paasch ). 

Se atraparon SO murciélagos hematófagos pertenecientes a la 

especie Desmodus rotundus en 20 cuevas diferentes en el Es­

tado de Colima, México; con objeto de estudiar su patología. 

A cada uno de estos animales se le practicó necropsia comple-
• 

ta, histopatología, inmunofluorescencia para el diagnóstico 

de rabia y determinación de ende y ectoparásitos. 

Los estudios histopatologicos revelaron antracosilicosis pul­

monar en 23 animales ( 46% ), focos de infiltración inflama­

toria y atrofia hepatocelular en 7 murciélagos, en 3 casos 

se detectó neumonía intersticial de etiología no determina­

da y en dos más nefritis intersticial focal. En un caso se 

detectó un granuloma por cuerpo extraño en la lengua. Un 

hallazgo relevante fue la detección de granulomas pulmonares 

en un caso donde se identificaron organismos compatibles con 

Histoplasma sp. En todos los casos los estudios de inmunofluo­

rescencia para rabia y los hematológicos para detecci6n de 

hemoprotozoarios fueron negativos. Entre los parásitos encon­

trados, se identificó en el intestino delgado de tres murcié-
• 

vi 



lagos al nematodo Biacantha sp. Más del 50 ~ de murciSlagos 
j 

se encontraron infestados con ectoparásitos correspondientes 

al ácaro Radfordiella desmodi y a los dípteros Trichobius 

parasiticus y Strebla mirabilis. 
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, 
I N T R o D u e e I o N 

El quinto, no matar. 

Existen 154 especies y subespecies de murciélagos que 

se encuentran en el territorio mexicano, se agrupan en tres 

superfamilias, 8 familias, 10 subfamilias y SS géneros ( 28 ). 

Los murciélagos hematófagos pertenecen al orden de los 

quirópteros ( Chiroptera) y a la familia Desmodontidae, la 

cual está compuesta por tres géneros, cada uno representado 

por una especie: Desmodus rotundus, Diaemus youngi y Diphilla 

ecaudata ( 28 ). 

El murciélago hematófago Desmodus rotundus es de tamaño 

medio, con pelambre denso, corto, pero no sedoso, las orejas 

más bien pequeñas, separadas y puntiagudas, el pulgar alarga­

do, con una longitud aproximadamente igual a la quinta narte 

de la longitu4 del tercer dedo, presenta tres cojinetes, uno 

en la base del metacarpo, redondo y de cortas dimensiones; 

otro, de mayor tamaño, a la mitad de su longitud, en el lado 

central y, en el tercero, ~en la yema del dedo. Poseen ante­

brazos y piernas con pelos escasos, calcáneo muy pequeño, re-
r 

ducido a una excrecencia, membrana interfemoral angosta, caré-

ce de cola, el labio inferior presenta una escotadura en forma 

de V ( 28 ) . 

Las colonias están constituidas, normalmente, por grupos 

fACllLT~O Of 1i1rn:t:lNA VETEP.l"lA.Rlr\ y Z001IC!lf 
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que varían de 25 a 200 individuos, en ocasiones son hasta de 
l 

300 en sitios en donde las condiciones ecológicas les son al-

tamente favorables, típicamente la guarida es característica 

por sus condiciones de temperatura constante de 21°C con va­

riaciones máximas de un grado por encima o por debajo de ese 

nivel, y una hUNedad relativa de 45 \ ( 28 ). 

Los Desmodus rotundus atacan a todos o la mayoría de los 

vertebrados, sus ataques provocan enormes perjuicios a la ga­

nadería, valuados en millones de pesos. Aparte de la anemia 

que producen en sus víctimas, a menudo transmiten el virus 

rábico y provocan además estados imoortantes de tensión que 

interfieren en la producción ( 28 ). 

Aunque cada especie de murciélago tiene sus patrones 

peculiares de actividad y sus nichos ecológicos, ocurre un 

notable grado de asociación entre las especies, de esta for­

ma se produce una oportunidad para la transmisión de agentes 

patógenos entre diferentes es~ecies de murciélagos ( 29 ). 

Dichos animales poseen considerable resistencia a las 

enfermedades, ya que ellos soportan muchos microbios pató­

genos sin mostrar signos de enfermedad, por lo que pueden 

actuar como vectores ( 29 ). 

La movilidad de los murciélagos es considerable por lo . . 
que es posible que transporten a~entes patógenos a grandes 
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distancias, y algunas ·veces al convivir con el hombre pudie­

sen transmitirle enfermedades ( 29 ). 

El problema derivado por la rabia de los murciélagos he­

matófagos, ha llegado a ser considerado como uno de los más 

grandes de la salud pública en América ( 1,5,15 ). 

En México, los murciélagos hematófagos están distribui­

dos en tierras bajas y cálidas en ambas costas, desde el sur 

de Nuevo Le6n por el Golfo, y hacia el sur de Sonora por el 

Pacífico, cubriendo las tierras cálidas al sur del eje vol­

cánico, extendiéndose hacia Centroamérica ( 28 ). En toda 

esta extensa área de distribución, los murciélagos hematófa­

gos actúan como transmisores de virus rábico, por lo que en 

la América tropical uno de los problemas más importantes de 

salud animal lo constituye la rabia paralítica de los bovi­

nos ( 1,3,7,13,23,24,27,28 ). 

En toda la América tropical, los murciélagos hematófa­

gos son los vectores más importantes de la rabia, si bien 

cualquier clase de murciélago puede quedar infectado con 

rabia y transmitir la enfermedad ( 1,3,7,24,27,28 ). 

El vector más importante de la rabia transmitida por 

murciélago hematófago es Desmodus rotundus, uno de los mur­

ciélagos más comunes en toda América. 
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La rabia se manifiesta con características particulares 

en los murciélagos, algunos de ellos son portadores sanos; 

la transmiten pero no la padecen, otros se ven afectados mor­

talmente, pero los signos son diferentes a los de otras es­

pecies, el murciélago enfermo muere inm6vil en su refugio 

( 28 ) • 

El papel de los murciélagos hemat6fagos como agentes 

transmisores de rabia, radica evidentemente en al hábito 

alimenticio de estos animales, pero también en la excepcio­

nal tolerancia que tienen los murciélagos al virus rábico 

( 1,3,5,15 ). 

Aunque la rabia es la enfermedad que se reconoce como 

el principal peligro para las víctimas de los murciélagos 

hematófagos, tomando en cuenta el estrecho contacto que es­

tablecen con éstas durante la alimentación, es posible que 

los murciélagos actúen como vectores de otras enfermedades 

infecto-contagiosas ( 1,3,5,15,17 ). 

Entre las enfermedades debidas a los hongos y relacio­

nadas con los murciélagos y las cuevas donde habitan, se 

encuentra la histoplasmosis pulmonar, que ha resultado fa­

tal para el hombre y los animales ( 2,9,10 ). 

De especial interés es el hecho de que se han realiza­

do aislamientos de Histoplasma capsulatum en cuevas y oque-
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dades de los árboles habitados por murciélagos ( 2,9,10,15, 

19,21,26,28 ). Sin embargo, no se ha podido determinar si 

los murciélagos pueden funcionar como reservorios biológicos 

de histoplasmosis. Como es sabido la esporas de Histoplasma 

capsula tum __ al ser inhaladas por el hombre u otros mamíferos 

puede ocasionar neumonía granulomatosa ( 9,10,26,28 ). 

Otras fungosis que afectan a los murciélagos son produ­

cidas por los géneros: Microsporum, Trichophyton, Paracocci­

dioides, Sporotrichum, Candida y Cryptococcus ( 2,9,12,15,19, 

21,28,29 ). 

En zonas tropicales de América el murciélago se conside­

ra reservorio de Trypanosoma cruzi, que se transmite por me­

dio de la chinche del género Triatoma y que causa la Enfer­

medad de Chagas ( 6,11,14,17,28,29 ). 

Se ha informado de otros parásitos sanguíneos en los 

murciélagos, tales como: Piroplasmata, Plasmodium, Grahamella, 

Toxoplasma, Nycteria, Polychromophilus y Hepatocystis ( 11,29 ), 

También los ectoparásitos de los murciélagos hematófagos 

pueden servir como vectores de enfermedades, principalmente 

de espiroquetosis como la Fiebre Recurrente transmitida por 

las garrapatas del género Ornithodorus ( 14,17 ). 

Entre las infestaciones por artrópodos que afectan a los 
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murciélagos tenemos a los siguientes ordenes: Arachnida, 

Hemiptera, Homoptera, Diptera, Siphonoptera, Coleoptera ( 18, 

29 ) . 

Es muy poco lo que se sabe del posible efecto de salud 

pública de lg,~ diversos parásitos de los murciélagos. 

Es oportuno mencionar también que en el control de la 

fauna nociva resulta conveniente conocer la patología de las 

especies a combatir, con objeto de establecer si existen age! 

tes patógenos biológicos que pudiesen utilizarse como parte 

de un control integral. 

Considerando que los murciélagos hematófagos deben pade­

cer enfermedades que son de gran importancia en salud públi­

ca y veterinaria, se replanteó la necesidad de conocer la 

presencia de _virus rábico en el encéfalo, glándula salival 

y grasa café de murciélagos hematófagos, atrapados en una 

zona donde la rabia paralítica del ganado es prevalente. 

También se realizaron estudios de anatomía patológica, his­

topatología e identificación de parásitos. Así mismo deter­

minar la presencia de otr~ tipo de afecciones en estos ani­

males, que pudiesen tener importancia como zoonosis o como 

posibles medios de control biológico. 
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I 
MATERIAL Y METODOS 

Se atraparon SO murciélagos hematófagos ( Desmodus rotun­

dus) en un total de 20 cuevas en el Estado de Colima, los mur­

·ciélagos se capturaron por dos métodos: en el primero, se em­

pleó una red circular de SO cm de diámetro por 70 cm de fondo, 

cuando se localizó la colonia de murciélagos hematófagos den­

tro de las cavidades, se procedió a capturarlos. 

En el segundo método se utilizó una red ·de hilo de seda 

negra, aproximadamente de 6 metros de largo por 4 metros de 

ancho, misma que se colocó en las entradas de las cuevas. Se 

colectó toda la colonia de aproximadamen!e 100 individuos y 

se seleccionó de 1 a S ejemplares como máximo. 

Los murciélagos hematófagos fueron transportados vivos al 

Laboratorio Regional del Estado, donde se procedió a anestesiar 

los mediante la inhalación de éter. 

I I 

SECUENCIA Y METODOS DE RECOLECCION DE MUESTRAS A PARTIR DE 
, 

CADA MURCIELAGO 

Se realiz6 una aspersión de los murciélagos hematófagos 

con alcohol etílico con el objeto de revisar cada ejemplar ba­

jo un microscopio estereoscópico, con ayuda de agujas de di­

sección, pinzas entomológicas y un pincel fino para la obten­

ción de los ectoparásitos, se buscaron en las alas, uropatagio, 
' . en orejas y en otras áreas cubiertas de pelos, las cuales fue-
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ron captados sobre hojas de papel blanco. 

Posteriormente se realizó una toracotomía con objeto de 

obtener 1 ml de sangre del ventrículo derecho y este se de­

positó en frascos con anticoagulantes ( E.D.T.A. sódico). Se 

realizó una serie de frotis sanguíneos, con objeto de identi-

ficar hemoprotozoarios. 

Se procedió a efectuar una necropsia para obtener datos 

de problemas patológicos, macroscópicamente y microscópicamen­

te. Se tomaron de cada ejemplar en forma rutinaria fragmentos 

de los siguientes órganos: 
• 

1. Encéfalo. 

2. Lengua. 

3. Tráquea. 

4. Esófago. 

s. Pulmones. 

6. Corazón. 

7. Grasa café. 

8. Glándula salival. 

9. Estómago. 

1 O. Intestinos. 

11. Hígado. 

12. Riñón. 

13. Páncreas. 

14. Bazo. 

1 5. Testículo o útero. 
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16. Vejiga urinaria. 

17. Nodo linfático. 

18. Piel de la región torácica. 

Por último se enviaron en congelación un hemisferio ce­

rebral, glándula salival y grasa café al Laboratorio del I.­

N.I.P. ( Palo Alto), para efectuar el diagnóstico de rabia 

por inmunofluorescencia. 

, ' PREPARACION DE CORTES HISTOLOGICOS 

Las muestras obtenidas para efectuar estudios histoló­

gicos fueron fijadas en formalina amortiguada al 10 %, des-
. 

pués incluídas en parafina y cortadas a 6 micrómetros de es-

pesor y teñidas con Hematoxilina-Eosina. En casos adiciona­

les se utilizaron tinciones especiales ( 20 ). 

PRUEBA DE INMUNOFLUORESCENCIA PARA EL DIAGNÓSTICO DE RABIA 

Con el hemisferio cerebral, glándula salival y gra­

sa café de cada murciélago hematófago, se hicieron dos im­

presiones en un portaobjetos y se dejaron secando al medio 

ambiente durante 20 a 30 minutos, las que se fijaron en a­

cetona a -18°C durante una hora. 

En una de las imnresiones se agre~ó el conjugado di­

luído en una suspensión de cerebro normal ( S.C.N.) al 20%, 

en la otra impresión se agregó conjugado diluído con sus­

nensión de cerebros de ratones inoculado~ con suspensión de 
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virus de confrontación ( S.C.V.) al 20 %. 
j 

El portaobjetos con ambas preparaciones se introdujo a 

una cámara húmeda donde permaneció durante 30 minutos a 37º 

C. Posteriormente se realizó el lavado y montaje en glice­

rina buferada ( pH 8) y se efectuó la observación en el 

microscopio de luz ultravioleta para detectar fluorescencia. 

' I 

TECNICA PARA DETERMINACION DE HEMOPROTOZOARIOS 

Con los frotis sanguíneos obtenidos fueron teñidos por 

los métodos de Giemsa y Wright, con objeto de identificar 

hemoprotozoarios. 

PREPARACIÓN Y MONTAJE DE ENDOPARÁSITOS PARA SU IDENTIFICACIÓN ' . 

Los endoparásitos obtenidos en la necropsia se deposi­

taron en una solución de formalina al 5 %, donde permanecie­

ron durante 48 horas, con objeto de aclararlos, se monta­

ron en resina sintética y se efectuó la observación e identi­

ficación. 

PREPARACIÓN Y MONTAJE DE ECTOPARÁSITOS PARA SU IDENTIFICACIÓN 

a) Ácaros: 

Los ácaros se montaron directamente en portaobjeto so­

bre una gota de líquido de Hoyer* se le colocó un cubreobje­

tos y se pusieron sobre una parrilla eléctrica hasta la 

----------------------------------------~--------------~-
* Líquido de Hoyer.- 50ml de agua destilada, 30 g de goma 
arábiga, 200 g de hidrato de cloral, 20 g de glicerina. 
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ebullici6n del líquido de Hoyer. Al terminar este proceso, 

cada uno de ellos se etiquetaron con los siguientes datos: 

hospedador, fecha de recolección, localización geográfica 

y nombre del colector. 

Para la identificación de cada ejemplar se observó 

en un microscopio de contraste de fases. 

b) Dípteros: 

Los dípteros se montaron directamente en una portaob­

jetos sobre una gota de líquido de Hoyer, y se le coloc6 

un cubreobjetos. Estos se etiquetaron de igual forma que 

los ácaros. 

Para la identificación de cada ejemplar se utilizó un 

microscopio de contraste de fases. 

F"CutTM DF. M::-1'1'W!/\ VETERIP!ARl1, y ZClOTECIII 
&IBLIOTECA - UN A M 
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R E S U L T A D O S 

De los 50 murciélagos hematófagos atrapados, 19 fueron 

machos adultos ( 38 % ), 9 machos jóvenes ( 18 % ), 21 hem­

bras adultas ( 42 % ), de las cuales 8 estaban gestantes 

( 38 % ), con un feto cada una de ellas. 1 hembra jovén 

( 2 % ) • 

Todos los animales fueron identificados como murciéla­

gos hematófagos, pertenecientes a la especie Desmodus rotun­

dus de acuerdo con los criterios descritos previamente en 

la introducción. 

NECROPSIA 

Entre los ectoparásitos que se observaron, se encontró 

que en 29 murciélagos ( 58 % ) tenían dípteros. También se 

observaron ácaros en 28 murciélagos hematófagos ( 56 % ) los 

cuales se describirán posteriormente. 

En 28 murciélagos hematófagos ( 56 % ) no se observa­

ron lesiones a la necropsia. 

En 7 casos el hígado presentó puntilleo hemorrágico múl­

tifocal difuso. 

En 3 animales se observó consolidación de los pulmones 

de posición preferentemente craneoventral, en uno de estos 

casos se afectó el SO% del parénquima pulmonar. En otro 
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caso se observaron nódulos circunscritos de 2 mm de diámetro 

en el borde caudal del lóbulo diafragmático. 

En el intestino delgado de tres murciélagos, se detec­

taron nematodos cuya morfología se describe en detalle pos­

teriormente. 

En dos casos se observaron nódulos localizados de 1 mm 

de diámetro en la región corticomedular de un riñón en cada 

caso. 

La lengua de un murciélago se enco&tró un foco de con~ 

sistencia dura de color blanco y de 5 mm de diámetro loca­

lizado y circunscrito en el músculo. 

, , 
EXAMEN HISTOPATOLOGICO 

Las lesiones hepáticas descritas previamente en el hí­

gado de 7 murciélagos, correspondieron a infiltrados multi­

focales de células inflamatorias mononucleares asociados a 

zonas de atrofia y necrosis hepatocelular con depósito de 

hemosiderina en fagocitos ( Figura 1 ). Además en dos hí­

gados se observó moderada metamorfosis grasa. 

En los tres murciélagos en los que se presentó consoli­

dación pulmonar, nudo comprobarse que ésta se debía a neu­

monía intersticial caracterizada por engrosamiento de los 

septos alveolares, los cuales estaban infiltrados con célu­

las inflamatorias monónucleares. No fue posible observar al 

agente desencadenante en estos procesos. 
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En el animal que exhibió nódulos circunscritos en el pa-., 

rénquima pulmonar se corroboró que éstos correspondían a reac­

ciones inflamatorias granulomatosas con un centro de necrosls 

rodeado por macrófagos y células plasmáticas ( Figura 2 ). 

Los macrófagos contenian en su citoplasma múltiples or­

ganismos de aproximadamente una micra de diámetro, cuya mor­

fología y características tintoriales son compatibles con 

Histoplasma sp. ( Figura 3 ) • Además el estudio histopa-,, 

tológico reveló antracosilicosis en 23 murciélagos ( 46 % }. 

'.r 

' En el intestino delgado de 3 murciélagos se observaron . 
cortes transversales de nematodos que exhibían cutícula or-

namentada con espículas ( Figura 4 ). Estos parásitos aparen­

temente desencadenaron una enteritis catarral moderada que 
., 

puede comprobarse por el exceso de producción de las células 

caliciformes del epitelio intestinal ( Figura 5 ). 

Los focos detectados macroscópicamente en la región cor~· 

ticomedular del riñón de dos animales correspondieron a ne­

fritis intersticial focal con infiltración de células in­

flamatorias munonucleares con la colonización preferentemen­

te perivascular. 

En la lengua del murciélago que se detectó un nódulo en 

el músculo de la misma, se confirmó que ésta correspondía a . . 

una reacción granulomatosa a cuerpo extraño que morfológica-
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mente presenta la estructura de un pelo ( Figura 6 ). 

' INMUNOFLUORESCENCIA PARA EL DIAGNOSTICO DE RABIA 

Todos los encéfalos, glándula salival y grasa café 

estudiados, fueron negativos a la prueba de inmunofluores­

cencia para el diagnóstico de rabia. 

Histológicamente tampoco se. pudieron observar lesiones 

sugestivas de esta enfermedad. 

' DETERMINACION DE HEMOPROTOZOARIOS 

De todos los frotis sanguíneos estudiados no se obser­

vó la presencia de hemoprotozoarios. Sin embargo, se obser­

varon las siguientes anormalidades de eritrocitos: 27 fro­

tis aparentemente normales ( 54 \ ), 14 frotis con poli­

cromasia ( 28 \ ), 6 frotis con anisocitosis ( 12 \ ), 2 

frotis con leptocitosis ( 4 i) y 1 frotis con hipocromasia 

( 2 % ) • 

' IDENTIFICACION DE ENDOPARASITOS 

Los nematodos encontrados en el intestino delgado de 

tres murciélagos pertenecen al género Biacantha sp.( 30 ). 

Estos parásitos pertenecen a la familia Trichostrongylidae 

y se caracterizan por ser gusanos pequefios, tanto la hembra 

como el macho, sus medidas son de 6.57 mm de largo por 0.20 

mm como anchura máxima. Presentan una expansión cuticular 

cefálica provista de dos ~anchos dirigidos hacia atrás y 
( 
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mide 0.03 mm ( Figuras 7 y 8 ). 

La hembra exhibe en su extremo caudal la cola que mide 

0.20 mm y termina en punta la cual está rodeada por tres a­

péndices digitiformes, uno dorsal y dos subventrales, los 

apéndices miden 0.03 a 0.04 mm de largo ( Figura 9 ). 

IDENTIFICACidN DE ECTOPARÁSITOS 

En 28 murciélagos hematófagos ( 56 % ) en los que se 

determinó la presencia de 247 ácaros, éstos pertenecieron 

en su totalidad a la especie Radfordiella desmodi Radovsky, 

1967. Estos son ácaros de la familia Macronyssidae de 

aproximadamente 1 mm de diámetro y entre sus caracterís­

ticas distintivas para su identificación presentan 26 pa­

res de sedas en la placa dorsal. Placa esternal moderada­

mente larga y de forma subrectangular, con el márgen pos­

terior un poco arqueada. Placa anal piriforme con el már­

gen anterior algo curvado o plano, sedas del borde caudal 

muy pequeñas y finas(_ Figura 10 ). Coxa II con dos es­

polones pequeños en su margen anterior. El peritrema corre 

a lo largo del idiosoma hasta la tercera y cuarta coxa 

donde se encuentra el estigma respiratorio ( Figura 11 ). 

Deutosterno con dos o cuatro dientecillos en cada línea 

denticular ( Figura 12 ). El microbiotipo de Radfordiella 

desmodi en Desmodus rotundus fue: propatagio, plagiopata­

gio, dactilopatagio ancho, largo y menor, uropatagio 

( Figura 13 ). 
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Dípteros: 

En 29 murciélagos hemat6fagos ( 58 i) se determinó la 

presencia de 144 dípteros, pertenecientes a la familia 

Streblidae y son las especies: Trichobius parasiticus y 

Strebla mirabilis. 

Trichobius parasiticus Gervais, 1844; longitud aproxima­

da del cuerpo en el macho y la hembra es de 1.45 mm; entre 

sus características distintivas esta la estructura del meso­

noto, la sutura media que se extiende solamente hasta un ter­

cio del prescutum; la sutura mesonotal transversa se interrum 

pe en la parte media, pero queda señalada por una serie de 

sedas. El prescutum presenta sedas largas en su parte anteriot 

y lateral y unas pocas sedas pequeñas que se encuentran jun­

to a la sutura mesonotal transversa. En el scutum se presen­

ta una serie -de sedas enfrente del scutellum, que están más 

o menos paralelas a la sutura mesonotal transversa ( Figura 

14 ) ( 16 ) • 

Strebla mirabilis ( Waterhouse, 1879 ). Longitud del 

cuerpo aproximada, en el macho 2.80 mm y la hembra 3.38 mm, 

en el tórax la sutura media llega muy cerca de la sutura me­

sonotal transversa y en ocasiones la pasa muy ligeramente, 

la sutura mesonotal transversa está interrumpida en la parte 

media, notándose además un leve esbozo de una segunda sutura 

a los lados y hacia la mitad del prescutum. El fémur de las 

patas posteriores es grueso y fuerte, y no está alargado 
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más de lo acostumbrado C 16 J. La cabeza presenta ctenidios 

( Figura 15 ). 

El microbiotipo de Trichobius parasiticus y Stref>la 

mirabilis en Desmodus rontudus fue: en las áreas cubiertas 

de pelo y en el plagiopatagio ( Figura 16 ). 























Figura 13. 

29 

Microbiotipo de Radfordiella desmodi en 
Desmodus rotundus. 
Rd= Radfordiella desmodi. 
Pp= Plagipatagio. 
Pt= Propatagio. 
Ur= Uropatagio, 
De= Dactilopatagio ancho, largo y menor. 
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Sm,Tp 

Figura 16. Microbiotipo de los dípteros: 
Sm= Strebla mirabilis 
Tp= Trichobius paras1ticus. 
En Desmodus rotundus. 
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I 

D I S C U S I O N 

La detección de lesiones henáticas consistentes en focos 

múltiples de inflamación con infiltrados mononucleares, sugie­

re un proceso infeccioso· pero morfológicamente es dificil es­

tablecer su etiología. Cabe destacar que estas lesiones se 

presentaron en animales provenientes de diversas cuevas. 

Es relevante el haber encontrado un caso de neumonía gra­

nulomatosa en el que se asoció la presencia de organismos com­

patibles morfol6gicamente con Histoplasma sp. Es bien conoci­

do el hecho de que en los ambientes donde viven los murciéla­

gos es factible aislar este organismo ( 2,9,10,19,21,26,28, 

29 ) . 

El presente hallazgo sugiere que el Histoplasma sp., es 

capaz de producir neumonía granulomatosa en el murciélago; 

sin embargo, se requiere de una corroboración final mediante 

el aislamiento del agente de las lesiones granulomatosas, el 

cual no se realizó en el presente estudio. 

Un significado semejante podría atribuirse a la nefritis 

intersticial focal detectada en otros murci~lagos ya que se 

sabe que estas lesiones constituyen el hallazgo más frecuen­

te en la revisión rutinaria del parénquima renal en todas las 

·especies, se supone que en estos casos corresponden a la loca­

lización de material antigénico en el parénquima renal, gene­

ralmente de origen bacteriano, el cual 'es neutralizado· adecua,-
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~amente por la reacción inflamatoria y de ahí el carácter lo-
1 

calizado de la lesión ( 4 ). 

El caso de la glositis granulomatosa obedeció a la presen­

cia de un pelo, actuando como cuerpo extraño, el cual es expli­

cable dadas las costumbres de lamerse el pelaje y tamóién del 

hábito alimenticio de los murciélagos hematófagos que así mis­

mo, implica un contacto directo de la lengua con el pelaje. 

Es importante destacar que no se detectó ningún caso de 

rabia en murciélagos provenientes de 20 cuevas diferentes. Se 

ha informado que en áreas no infectadas, la frecuencia de mur­

ciélagos positivos a rabia es del O%, ·en áreas donde se ha 

presentado un brote reciente la frecuencia puede llegar hasta 

el 3 % ( 1,3,7,15,23,24,25 ). 

La baja frecuencia de rabia quizá podría explicarse por 

la integración social de los murciélagos en colonias estables 

donde no hay de ordinario ingreso de nuevos individuos fuera 

de los nacidos, por lo que puede pensarse que una colonia tien 

de a mantenerse libre de la infección hasta que alguno de sus 

miembros la adquiere. Por otro lado existen repetidas observa­

ciones en las que se ha detectado que los murciélagos positi­

vos a rabia no se han capturado como miembros de una colonia 

sino aislados de ella y quizá este hecho sea constante y limi­

te la infección en las colonias ( 1,3,7,23,24,28 ). 
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Es pertinente mencionar también que de acuerdo a los 

datos de la Dirección General de Sanidad Animal de la S.A.­

R.H. en Colima, se detectan un promedio de 3 a 4 casos de 

rabia bovina al año. Lo que también acusa una baja frecuen­

cia de infección en los murciélagos hematófagos, dada la 

gran cantidad de animales mordidos que no se infectan. Pa­

radógicamente algunos estudios indican que la frecuencia de 

rabia en murciélagos es más elevada en especies no hemató­

fagas ( 1,3,7,15,25,28,29 ). 

En referencia a la infección con hemoprotozoarios se 

ha indicado que los murciélagos pueden albergar hemospori­

dios de los géneros: Babesia, Plasmodium, Nycteria, Poli­

chromophilus y Hepatocystes (6,11,14,15,17,29 ). 

También se ha detectado 19 especies de tripanosomas 

incluyendo Trypanosoma cruzi ( 29 ). Sin embargo, en el 

presente trab~jo no hubo evidencia de infección en los 

frotis examinados. 

El nematodo Biacantha sp. fue descrito por primera 

vez en 1926 en murciélagos en Trinidad ( 30 ). En el hallaz 

go original así como en posteriores informes, se ha deter­

minado que la infestación en los murciélagos es limitada, 

ya que los huevos de las hembras son uocos ( 4 a 6 huevos 

por hembra) ( 30 ). Lo que concuerda con el presente traba­

jo donde se detectó un rango de infestación de un parásito 

en tres murciélagos. 
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. 
El ácaro Radfordiella desmodi, encontrad~ en el presen-

te informe, se ha implicado como transmisor de babesiosis y 

tripanosomiasis ( 29 ). Sin embargo, en este estudio los ani 

mates revisados estaban libres de hemoprotozoarios. Vale la 

pena mencionar que este ácaro es c1paz de producir dermatitis 

en personas que tienen contacto constante con el hábitat de 

los murciélagos ( 29 ). 

Los dípteros estrebilidos encontrados en los murciéla­

gos del presente· informe se conocen como capaces de infestar 

al hombre, al que pueden ocasionar múltiples mordeduras, ade­

más pueden transmitirle otros agentes pat6genos, ya que estos . 
se alimentan de sangre, lo que debe de tomarse en cuenta al 

penetrar en cuevas y otros habitas de murciélagos ( 8,29 ). 



E P I L O G O 

Los murciélagos tienen que enfrentarse a la cruel 

devastación del ambiente natural por el hombre. El 

arrasamiento de bosques y selvas los priva de sus re­

fugios naturales, y la eliminación de matorrales y pan­

tanos, donde pululan los insectos, reduce la cantidad 

de alimento para algunas especies. Las sustancias qui­

micas con que se trata la madera para la construcción 

y los plaguicidas para la agricultura y la silvicultu­

ra, igualmente estan diesmando la poblaci6n de murcié­

lagos. 

De vez en cuando, en zonas rurales de México se 

organizan ataques a murciélagos con piedras, palos y 

fuego. Los blancos principales son los vampiros ( mur­

ciélagos hematófa~os) pero se atacan a todas las es­

pecies sin distinción. 

Todos los seres vivos tienen un papel en la conser­

vación del equilibrio ecológico. Cada vez que hemos 

exterminado a una especie considerada dañina para el 

hombre, el resultado ha sido una catástrofe ecológica. 

Por lo tanto se sugiere tornar medidas para mejorar 

y proteger la suerte de este extraordinario mamífero 

volador. 
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